
BU En HUMO 4 0  CENTIMOS

-Me acabo de encontrar un trébol de cuatro hojas.
-Eso quiere decir que nos vamos a casar enseguida. 
-¡ Atiza ! Y  yo que creía que era buena suerte.

D i b .  C U E S T A .  Par ís .Ayuntamiento de Madrid



BUCn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Trimestre (13 n ú m ero s ) ...................  6,20 pesetas.
Sem estre (26 — ) ...................  10,40 —
Año (62 -  ) ...................  20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS
I'

Trimestre (15 núm eros).................6,20 pesetas.
Semestre (26 -  ) ............... 12,40 -
Año (5* -  ) ...................  24 =

E X T R A N l E R O
Unión P ostai,

T rim estre ....................................................  9 p esetas.
S e m es tre ......................................................  16 —
A ñ o ................................................................. 32 =

AROENTÍWA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: Manzaneba, Independencia, 856
Sem estre ........................................................ S 6,60
A ñ o ..................................................................  $ 12
Número su e l to ...........................................  25 centavos

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Arles Gráficas y Librería. 5 .  A., Apdo. 605. Hal^ans.

R E D A C C I O N  y A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5.—MADRID.—Apartado 12.142
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N U E S T R O S  C O N
E L  D E L  M E S  D E  J

TERCERA LISTA DE SOLUCIONISTAS

Julio César M artí .—Aranjuez.
[avier P u jadas .— Madrid.
Magda R iera .— R uidarenas.
Gloria Spiens Tejero.— Melilla. 
Agustina M artínez de Borrero .— M a­

drid.
Mercedes G am oneda.— Madrid.

Felipe F ernández .— Madrid.
M aría  T eresa  C ausa .— Madrid. 
Marcelino Cuadrillero.— Madrid. 
Angel González.— Madrid. 
M arga r ita  R om án .— Madrid. 
R afael R ivera  O tero .— Sevilla. 
C arm en  de O rellana.— Barcelona.

M. B ianqui.—Valencia.
E lvira  Viejo del Río.— M elgar de

J esú s  D elgado , Ribadesella.

Gabriela B arr is .— Barcelona.
M aría  A. P ra ts  C avero.—Zaragoza. 
Adolfo Pérez B ern ia .—Alicante.
E. Foix .—T árrega .
P. Del Cam po E steban .— Benebra.
R. G arcía  H .— Madrid.
Ju an  D u a r te  y Esteban  Gómez.— 

Madrid.
P ila r  M artín .— Madrid.
Francisco  M artín .— Madrid.
P ilar  Alvaro.— Madrid.
P ila r  Fernández.— Madrid. _
C arm en  Fernández.— Madrid.
Josefina H ernández .—Madrid.
Gerardo  Fernández .— Madrid.
C arm en M ata  Alóndiga.—Toledo. 
R am ón  R om ero Echániz .— Madrid. 
G regoria  Echániz .— Madrid.
M aría  L u isa  Rom ero.— Madrid.
D . P . A.— Madrid.
Isabel Morales.— Madrid.
Adela O larr ia .— Madrid.
D aniel de la  P uen te .— Madrid. 
E u la lia  P. de la R o ja .— Madrid. 
Salvador González.— Madrid.
Julio  M agán  S an juán .— Gijón. 

inqi ■ '
V i ,

Fernom entol.
E n r ique ta  R u idau ra .— Barcelona. 
Carlos López Blanco.— Madrid. 
Francisco  C am pos Ruiz.— Málaga. 
José Antón Alvarez.—Jerez.
Antonio Rodríguez Hernández.-M ur- 

cia.
A ntoñita  y L u is i ta  Borrallo  García. 

Madrid.
Angeles R. de la P rad a .— Santander. 
C arm ina  Alfaro V illalaín.— Salinas. 
R am ón  Jim énez Portillo.— Puerto  de 

S an ta  M aría.
V íctor Alonso.— Barcelona.
V alentín  T o rrado  López.— Madrid. 
Matilde.— Madrid.
F rancisco  Diez.— Oviedo.
Antonio T erre ro  Pedrosa .— Oviedo. 
M aría  L uisa  del Alamo.— Madrid. 
C arm en  de la  G a rm a .— Madrid. 
T om ás M artín .— Madrid.
Em ilio  Vázquez.-—Madrid.
M anuel San tiago  M arín .— Bilbao. 
Dolores González M oyano.—^Málaga. 
Isabel D elgado.— San Sebastián. 
E nrique  F ra x  Arias.— G ranada. 
Lorenzo Rodríguez M artínez.— M a­

drid.
Marisol y G lorita G rasa .—S antiago . 
Pau lino  Abós.— Zaragoza.

Ayuntamiento de Madrid



Nuestros
\

Concursos
EL DEL MES de JULIO

Con la .•icostuiiibrada alegría y con el brutal 

optim ism o que nos caracteriza , ofrecemos a nues ­

tros jacarandosos  lectores el concurso correspon­

diente a! mes de julio.

Como ustedes verán, aqu í hay unos señores sin 

nada» a la cabeza, excepto uno con cara de «es- 

quinao» que tiene algo de pelo.

E sto s  c iudadanos huyen de la moda «sinsom- 

brerística» como agua  fría dcl galo  escaldado, 

digo al revés, y llevan para  ocu la r  sus respe ta ­

bles calvas los utensilios que usledi's ven d ibu­

jados ah í arriba. Pues bien, rccortar 'os , con m ás

o menos cuidado, y péguenlos sobre sus respec­

tivas cabezotas. Luego nos los rem iten an tes  del 

31 de este mes de julio, día en que .sc cerrará  

herm éticam ente  este concurso.

El premio sLrá como de costum bre  en nosotros,

de

100 pesetas 100
N.. de ' A. Advierto lealm ente que sobra un 

cicubre cabezas».

Ayuntamiento de Madrid



&ucn HUMOR
S E M A N A. R  I o  I L U S T R A D o

Madrid, 19 de julio de 1931

P A S A T I E M P O S

SER VID O R  Y RADIOESCUCHA
Yo, lectores, soy un radioescucha 

nato. Me pirro por todo lo que a 
las ondas concierne. M arconi es para  
mí tan to  como antes era el rey. M u­
cho más que el rey, M arconi es... 
e l as !

De los conciertos que  la iRadio o r ­
ganiza n o  pierdo nota . iLuis M edina 
y Carlos del Pozo (que aunque tie- . 
non nom bre de reyes no son a ugus ­
tos) m e son familiares. [Les conozco 
en la voz. ,¡ Y de  qué m a n e ra  !

En cuan to  se abre la  estación em i­
sora m e  tienen ustedes con la boca 
más abierta que la estación. Y a es­
tán ahí los locutores. ¡ E u re k a  !

—Señores, se abre  la estación—ex­
plica uno de entram bos.

En cuanto  oigo, aunque 
sea entre  sueños, la  esta- 
:ión, m e digo :

— ; Es M edina !
Que, ■ entre los reclamos 

anuncia, por ejemplo, el 
locutor un agua  p a ra  teñir 
el cabello, en cuan to  oigo 
lo del agua, m e digo :

— ¡ Es del Pozo !
H asta  el Pajaro ide, que 

ellos han popularizado por 
medio do la onda, m e llega 
a mí a lo hondo. ¡ Cómo 
silba, lec to res! Silba de un 
modo, que dan g anas  de 
aplaudir ; al r e v é s  que 
cuando los de la claque 
aplauden, que dan ganas  
de silbar.

Si no llevo los catorce 
aparatos que tengo en mi 
domicilio por las calles, y 
aún de visita, es por no 
presentarm e en casa de los. 
conocidos con tanto apa­
rato.

Galenas, las llevo en to­
das partes. El otro día, sin 
ir más lejos, saqué del bol­
sillo una  cajita  para  tom ar 
una pastilla de regaliz. Me 
la puse en el pa ladar y es­
peré la g ra ta  disolución.

—^¡Canario!— triné— . Si este reg a ­
liz n o  sabe a tal, j voto a t a l ! Sólo 
sabe que  no sabe... a nada , podría 
decir parodiando a l  sabio.

C om o sataina'ses iba saber!  Si 
m e  h a b ía  introducido en la boca una 
galena m ás n e g ra  que  la pena (y us­
tedes perdonen el consonante y el aso ­
nan te  adem ás) en luga r de  la pasti­
lla anhelada.

Así como otros se detienen an te  
los escapara tes  de provisiones co­
mestibles, yo me extasío  an te  aqué ­
llos donde se exponen accesorios de 
rad'iofusióln. A n te  lUna lám para , se 
m e encatndilan los ojos. Ante un  al­

tavoz, enmudezco. Ante un disco...,
¡ a y !, un  disco es lo que m ás im ­
presiona. A n te  un flexible, hay que  
qu itarse  el sombrero, frase, por cier­
to, llam ada  a  desaparecer, como el 
som brero h a  desaparecido.

Y a sé que acabaré, no  en Ciempo- 
zuelos, no ; en  Milpozuelos (y me 
quedo, corto) si n ■ me cu ro  de  esta 
radiomamía que se m e hizo crónica 
y ahora  se me es tá  haciendo artículo, 
dicho sea en términos periodísticos.

«  •  «

Y o no  soy de esos zafios radioyen­
tes q u e  en cuan to  comienza lun con­
ferenciante su am ena  pero ra ta  sobre 

el micrófono, apagan  el al­
t a  voz o cuelgan el auricu- 
1 a  r  , m ien tras  exclam an : 
«¡N i u n a  palabra  m ás, mi 
am ig o !» ,  dejando al caus- 
seur  con la  pa labra  en la 
boca. Yo le oigo complaci­
do, t r a te  de lo que trate.

¿Q u e  hab la  de caza? Le 
oigo—m e digo— por si pue­
do coger algún gazapo.

¿Q u é  habla  de la recría 
de la tru ch a?  Le escucho, 
porque ¡ algo se pesca  !

¿Q u e  no se le oye? No 
im p o r t a ; yo presto a ten ­
ción h a s ta  que la onda me 
devuelve la voz del orador.
Y si no la capto, sé que 
me capto su s impatía, al 
menos, y algo es algo.

E n  fin, lectores, yo no sé 
si habré  dicho todo lo que 
la  radio m e inspira. Creo 
que sí. Pero  si algo se me 
queda en los puntos de la 
p lum a (debo declarar que 
escribo a m áquina), si algo 
se m e queda en la tin ta  de 
la c inta (¡ vaya consonan­
te ! )  volveré sobre el tema.

Será  el mío un trabajo  
que causará  la admiración 
de ustedes, por el estilo...

¡ P o r  el estilo de éste, no 
vayan ustedes a  c ree r ! . . .

Dib. SiLKNO. Madrid. M iguel de C astro.

■
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EL CACIQUE BURLADO
F A B U L A

Don Ferm ín  Mediodiente, 
labrador ricachón e independiente, 
e ra  el cacique m ás absolutista 
que en el m undo  se echó nadie  a  la vista.

L legaba la elección de d iputado 
y el que era  de su agrado 
tr iunfaba, aunque el dis trito  se opusiera, 
porque siempre encontraba la  m anera  
de encarcelar a cuantos electores 
no se m os traban  favorecedores 
de sus planes, m ás  propios c iertam ente 
que de un hom bre  decente, 
de esos seres que abundan en E spaña  
de torcida intención y m a la  entraña .

Pues bien ; este señor 
queriéndoselas da r  de protector, 
visitaba la escuela del lugar, 
y el niño que sabía contestar 
a  las p regun tas  que el m aestro  hiciera 
le p rem iaba de espléndida m anera .

D e H isto ria  y Geografía  
fueron exam inados cierto día, 
respondiendo los niños c u e rd a m e n te ; 
m ás don Ferm ín , m ostrándose im paciente 
dió a -en tender ,  en tono destemplado 
que n inguno  debía ser premiado.

Oyólo un pequeñuelo, 
nuevo diablo cojuelo 
en lo listo, sagaz y descarado, 
el cual, considerándose agraviado 
al m aestro  le dijo :

—P regún tem e usted a mí, porque de lijo
le voy a responder con ta l fo r tuna
que el prem io he de g a n a r  sin duda alguna.
— ¿Q uién  descubrió las Indias del O rien te?
—¡ ¡ D on F e rm ín  Mediodiente ! !
—-¡ Magnífico !— el cacique replicó.
—̂ Déjeme usted que le p regunte  yo :
—¿Q uién  es el hom bre  al cual E uropa  entera 
por su ta lento  colosal venera? .. .
—-Que era  B ism arck  decían, pero al fin 
se h a  descubierto ya  que es don Ferm ín .
—¿Q uién  ganó  la ba talla  del Salado?
— ¡ Q ue h a  sido don F e rm ín  está  probado 1 
—¿Q uién  hizo el m undo, n iño?

‘ — ¡E so  es corrienit
¡D o n  F erm ín  M ediod ieeeen te!...

Y  con este descaro, de este modo 
a  don  F erm ín  le a tr ibu ía  todo, 
por lo cual, el cacique enternecido 
le regaló un  vestido 
y ofreció costearle la  ca rre ra  
que el m uchacho  eligiera, 
tildando, en cambio, al res to  de los chicos 
de ignorantes , de  necios y  borricos.

L a  fábula  ya  sé que  no  es g r a c io s a ; 
pero prueba u n a  cosa : 
que todo adulador desvergonzado 
t ene su porvenir asegurado.

T O M A S L U C E N O

Nuestro Concurso de 

A R T I C U L O S  H U M O R I S T I C O S

Confesamos sinceramente nuestro fracaso : el d eseo  de dar a conocer firmas nuevas y de propor­

cionar a los inéditos ocasión de alternar con los escritores festivos ya acreditados, nos movieron a 

ofrecerles los considerables y sustantíiicos premios de nuestro Concurso, pero los loables propósi­

tos d,e I3uen H'umor y las buenas intenciones d e  los concursantes nos han fallado, a unos y a 

otros, completamente. Es una pena. Una verdadera pena.

D e los sesenta y cinco artículos que hemos recibido, ninguno merece, según el Jurado caliñcador, 

el honor de su publicación en nuestra Revista, ni ser  premiado con las pesetas ofrecidas. Así, honra­

damente, nos lo manifiesta el Jurado, y  así, no menos honradaraente, 'lo participamos nosotros a 
nuestros concursantes y lectores.

Los originales y los sobres correspondientes conteniendo los nombres de los autores, pueden re­

cogerse en esta Administración todos los días laborables, de cinco a ocho de la tarde, hasta el dlía 

31 de julio, día en que, los no recogidos, se entenderán abandonados y, por tanto, autorizada su 
total y  completa destrucción.

Ayuntamiento de Madrid



Enormes y estupefactantes cosas, que sólo pueden saberse le­

yendo BUEN HUMOR

C U A R T A  S E R I E

Cuando fallece un g igan te  (qut 
también fallecen los pobres, como ca­
da quisque) se le ponen al cadáver 
cuatro velas, ni m ás  ni m enos que 
ü los qtdsques  mencionados.

Y eso no está bien.
A un gigante, pa ra  hacer las co­

sas con lógica, en luga r de cuatro  
velas, se le debían pcner ocho faro­
les por lo menos.

Considérese que es un difunto de 
altura, y por mucho que se h ag a  con 
él, corre uno el peligro de quedarse 
corto.

Un doctor, em inentem ente  vasco
V definitivamente m oralista , asegura  
en serio que es u n a  verdadera ver­
güenza que los boxeadores tengan 
que salir al ring  en cueros vivos, 
aunque a veces acaban en cueros 
muertos.

Suponemos que esc doctor lo de­
plora solamente por su paisano Uz- 
cudun, del cual protesta porque se 
piesenta al público yanqui en pe­
lota.

S i n em bargo, debía consolarse 
pensando patrió ticam ente que Uz- 
cüdun no se presenta en pelota a se­
cas.

Se presenta en pelota vasca, cosa 
que no pueden hacer m ás  que los 
afortunados m ortales que nacen en 
i'se bello país veraniego y bien a r ­
bolado.

Las pianolas y los automóviles se 
venden a plazos.

Pero los toros de M iura se venden 
a plazas.

♦  * *

Según un técnico italiano, a  m e­
diados del m es que viene el Vesu- 
liio empezará a vom itar lava.

Pero, bueno, si vom ita  y lava al 
mismo tiempo, no se ensuciará  casi 
nada do lo que esté cerca.

Y siempre es un consuelo.

* *

Hace pocos días, como ya saben 
muchos de nuestros lectores por pe­

riódicos m ás serios que nosotros, a r ­
dieron en C arabanchel dos quintas 
de recreo, en circunstancias que h i­
cieron suponer que el incendio era,

no ya intencionado como se dice 
frecuentem ente, sino m alin tenciona­
do como se debía decir.

Nosotros acabam os de saber que  el

-¿P orq u é  e s tá s  tan triste?
-Q u e  me ha dejado mi novia.
- ¡N o  te preocupes, chico! Ya verás que pronto encuentra otro novio .

Dib. T a u l e b , Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



autor de los incendios de am bas  
qu in tas  es un loco , del inm ediato 
pueblo de Leganés, al cual le esta ­
ban volviendo m ás  loco todavía los 
dos g ram ófonos que tenían los dos 
dueños de las dos quintas, y que to ­
caban con unn pertinacia que e ra  un 
insulto y una  desatención al buen 
gusto  musical del loco.

El delito se ha  descubierto porque 
en la m ad rugada  de anteayer el de­
m ente  invitó a unas  copas a varios 
compañeros, diciéndoles que el con­
vite era en celebración de estar  libre 
de quintas.

E s ta  estúpida confesión ha  sido 
causa de que se averigüe que él es 
el incendiario, y al preguntarle  qué 
razón tenía para  hacer lo que h a  he­
cho, h a  respondido que como está 
loco, no tiene razón ninguna.

El juez, an te  este lío, no  sabe qué 
hacer.

La  Medicina adelanta  m ás  que un 
reloj de fabricación indecorosa. C a ­
da día que pasa  se ven m ás curas 
que en Pam plona y Zaragoza juntas. 
Y los procedimientos de curación 
son m ás  variados que los núm eros 
del m aestro  Guerrero.

Decimos todo esto asom brados por 
el s istem a seguido por un doctor de 
S an ta  Cruz de Tenerife  con una  en­
ferm a de anem ia  y de L as  P alm as.

D esahuciada  la pobre por otro 
médico y por el casero, acudió al 
doctor susodicho, y éste, en lugar de 
recetarla cosas corrientes y fa rm a ­
cológicas, la obligó a  cam b ia r  un

— Mi m arido  se tra jo  de la  Argentina cinco mil pesos y 

ya no le queda ninguno.

— Pues m enudo peso se ha  quitado de encima.

Dib. C ar3 0 neras , Valencia.

abanico valiosísimo que poseía (con 
paisaje pintado en cabritilla  y vari­
llaje de n ácar  labrado en pro) por 

■ un ventilador corriente que el repe­
tido galeno ten ía  en su despacho.

Esto, que al pronto p  r;'-e u.ia 
m ajadería , no lo es, ni n'.ucho mo­
nos. Es un procedimiento moderní­
simo para  que una  enferm a, que no 
tiene dinero para  viajar, pueda cam ­
biar de aires inm edia tam ente.

El indicado doctor tinerfeño está 
recibiendo una  de felicitaciones ca­
narias  y ex tran je ras  que quita el 
hipo.

Realm ente, las merece el tío, por­
que hay que ver la ocurrencia.

* * *

El te légrafo nos t rae  una  noticia 
am argu ís im a desde la le jana ciudad 
de W erziingen (Baviera del Sur, 
acerca de la izquierda).

U n  pobre verdulero, famoso en la 
población por las suculentas setas 
que vendía, h a  padecido u n a  equivo­
cación funesta  y h a  vendido unos 
cuantos kilos de hongos venenosísi­
mos, que, ingeridos por los infelices 
compradores, han  determ inado  varias 
indecentes m uertes , que han  tenido 
la ra ra  virtud de achicar el censo 
e 'ectoral de W erzüngen  de una  m a ­
nera  que apabulla el corazón.

Encarcelado el incau to  verdulero, 
ha  pagado su distracción con el pre ­
sidio, luga r en el que no creemos 
que se d is tra iga  ni u n a  sola vez. Y 
un hijo  suyo, impresionado por el 
hondo dram a, h a  tom ado  una  reso­
lución heróica.

En vista de que su padre h a  ido 
a la cárcel por vender hongos, ha 
puesto él u n a  tienda de som breros de 
paja.

Pero  h a  logrado "que el Gobierno 
le declare irresponsable si algún 
com prador (o algún am igo del com­
prador) se come un sombrero en un 
m om ento  de  melancolía.

* * *

E n P ar lem o  acaba de tener luga r 
’n suicidio, en circunstancias te rri ­

bles y bestiales.
Se t r a ta  de un  médico que se ha 

pegado un tiro  por no poder d iag ­
nosticar la enferm edad que padecía 
un cliente adineradísim o, pero de 
raza  negra, qué había  acudido a  su 
consulta.

El negro  se quejaba del es tóm a­
go' ; pero el doctor se empeñó en ob­
servar el aspecto de su rostro, y vi­
no  el lío.

Porque el infeliz facultativo no en­
contró m a n e ra  de averiguar si el 
negro  ten ía  m a l color o  si lo tenía 
b u e n o ; y como así no podía hacer

Ayuntamiento de Madrid



nada, optó por h a rc r  testam ento  y 
|;or a n im a rs e  el balazo a la  sien.

F e l ic i ta m o s  al n eg ro , que  así  po- 
ti'á e s ta r  s e g u ro  de vivir un  poco 
iiás.

* ■*• *

En el norte  de la India crece un 
-■irbol, llamado haibou  (que es el 
mico árbol del m undo  que se escri- 
iie con hache, como ustedes acaban 
de ver), cuvo árbol presenta una  par­
ticularidad 'que no nos dá la g an a  de 
dejar pasar en silencio.

Cuando un cam inante  se acoge a 
u sombra para  descansar, es a co ­

metido de un sueño tan  pro fu '. io ,  
!;in desm esurado y tan  idiota, como 
,i le hubiesen recitado veintinueve 
artículos de Eugenio  d ’O rs sin res­
pirar.

•Se asegura  que esto se debe a una 
venganza del árbol que, martirizado 
en tiempos por los hachazos {coi 
hache y con hacha) de los podadores, 
l'ué dotado por los dioses de la  fa­
cultad de castigar el atropello.

^•Que qué persigue el árbol con 
dormir a los hom bres de esa m ane ­
ra? ...  ¡P ues  está clarísimo, caballe­
ros ! . . .  ¡D em ostra r les  que valen lo 
mismo que é l ! . . .

Y, ¡c la ro ! ,  la m ejor m a n e ra  de 
demo.strárselo es dejarles hechos unos 
troncos...

¡ Y viva la igualdad 1

* ♦  *

Los tiburones tienen alm a de u su ­
reros.

Se comen vivos a los que están 
con el agua  al cuello.

* * *

Un em inente g ram ático  de Oslo 
acaba de dem ostrar que las palabras 
no tienen valor absoluto, sino _ muy 
relativo, aparte  de las que no tienen 
valor ninguno, como por ejemplo las 
de ; ¡ socorro, que me m a tan  !, ¡ dé­
jeme usted, que yo voy por _mi ca­
mino y no me meto con n ad ie ! ,  ¡si 
me pega usted, llamo a un g u a rd ia ! ,  
etcétera, etc., palabras  cuya fa lta  de 
valor está bien patente.

El ilustre profesor dem uestra  su 
tesis de un modo m ás peregrino  que 
los beatos que van a R om a  en tre ­
nes especiales. Según él, la palabra 
'inior lo mism o puede referirse a la 
pasión desa tada  y volcánica que a 
ima pasta para  limpinr metales, muy 
popular hace quince años, por lo 
cual no es igual el am or que ofrece 
Tenorio n doña Inés que el que re- 
'■•omienda un horte ra  de una  drogue­
ría a m.i apreciable criada. El amor  
leí iK'rtera es pasta  y limpia. E l de 
Tenorio m ancha  y no tiene n ad a  de 

pasta, cesa que nadie puede negar.

L a  m u je r  del médico.— ] Chica, qué aburrim iento , no sé cómo m a ta r  el

tiempo. ■
— P ues h ija , que te h ag a  una  receta tu  m ando .

Dib. F o g u é s . Valencia

porque el vil don Ju an  no ofrece^ a 
doña Inés ni unas  indignas medias 
de seda en el transcurso  de sus rela ­
ciones, ni m ucho  menos la paga  ca­
lés o la convida a coche.

Muchos ejemplos podríamos citar, 
de los que emplea el gram ático  de 
Oslo en demostración de su pensa ­
miento, pero n inguno  nos h a  pareci­
do tan  elocuente corAo el que sigue

El egregio noruego  se fija en la 
frase ¡ le voy a usted a mascar la 
n u e z ! ,  y deduce de ella que es un 
concepto que no  tiene im portancia

emitirlo por un borracho en la calle 
de Lavapiés, de Madrid, en la  no ­
che de un  sábado, y d u ran te  una 
bronca por rivalidades del oficio.

E n  cambio, esas m ism as palabras, 
p ronunciadas por un antropófago  del 
Africa C entra l, a la ho ra  del te, y 
dirigidas a  un explorador inglés, son 
m ortales de necesidad.

N o podíamos figurarnos que en la 
capital de N oruega hubiese un gachó 
con ta n to  talento. _

E rn esto  P O L O

Ayuntamiento de Madrid
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¿BARATITO S? ¡NO!
A UN  P A R I E N T E  I L U S O

Pepe ; al encargarm e que te busque un piso, 
realmente m e pones en un compromiso.
¿ E s  que te im ag inas  que los hay aquí 
tan bara tos como te conviene a t i?
Pues está completo de ellos el reparto  
y de doce duros sé que no hay  un cuarto. 
L lenas, de ese precio, las habitaciones, 
ni un papel tan  solo m uestran  los balcones, 
y si les p regun tas  hoy a las porteras 
si hay pisos de ganga, rugen como fieras.
Los que están vacíos es porque son caros.
Los de bajo precio son bas tan te  raros, 
i Si uno  de cien duros que hay en la C arrera  
sólo tiene alcoba, w a te r  y fresqueras, 
y por otro piso de  ocho habitaciones 
cobran mil pesetas... y hay mil escalones!.. .  
Sé de dos bara tos  : uno  en las afueras, 
pero sin m ás  agua  que ocho o diez goteras, 
y otro, en cuyo patio  vive un  tal Salinas, 
que construye bombas de las m ás  dañ inas ; 
pero ni uno  ni o tro  te los aconsejo, 
si es que en gran  estim a tienes el pellejo. 
P a ra  cuartos-gangas, como p a ra  tiendas, 
hay de pretendientes colas estupendas.

M as de un aspirante  que hoy está intranquilo, 
pa ra  que le avisen si hay  un desalquilo 
habla  a  los porteros de su pretensión 
y les da  u n a  buena gratificación.
P a ra  alquilar pises ves sujetes varios 
dirigiendo instancias a  los propietarios, 
que, com prometidcs por las pretensiones, 
sacan a  subas ta  las habitaciones.
«¿Quién m ás de d e n  duros da por un buen b a j o ' '  
«¿Q uién por diez se queda con un quinto  majo?) 
«¿Q uién  es el que ofrece m ás  de mil realitos 
por un entresuelo libre de m osquitos?.. .»
E sta , sin pam plinas, es la situación 
en que están 'a s  casas de la población.
Y  aunque me lo encargas y venir deseas 
(cosa lam entable , porque m e sableas), 
vete a C artag en a  o a Valladolid,
¡ pero no  me pidas cuartos en M adrid !
Porque ser iam ente  te repito  yo 
que los hay  «Caritos» ; «baratitos», no.

J uan P érez  Z ú ñig  <

vV5,'yr

-Veo en las cartas que su m arido  va a  m orir envenenado o de un tiro. 
-Y .. .  ¿qué  cree usted que es lo m ejor?

Dib. G astón M as, París.

Ayuntamiento de Madrid
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C I N E  R U S O

-¿Ha v is to  con que indig-nación m ás real hacen los comparsas la escena  del motín? ¡Parece enteramente de verdad! 

-¡Y lo es! F igúrese  usted que le s  acaban de decir q u e  esta semana no c o b ra n . Dib. S ama. M urías  de  P a re d e s  (León)
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L A M U E R T E  D E  L A  C A R R E T E R A
E ra  madrileña.
Nació en P u er ta  de Hierro.
Desde pequeñita jugaba  a  hacer ho­

yos C'n su arena, a los que, en su 
media lengua de carretera  n iña, lla­
m aba ((baches». Y, sim embargo, no 
era  feliz la pobre ca rre te ra  blanca 
con tra je  a rayas de neumático. Veía 
a los otros miños pobres, vecinos, h a ­
cer baches mayores, y sentía  la  nos­
ta lg ia  de esos mojitones en un afán 
de emancipaci('>n urbanizadora.

U n día, a la vuelta de su diario 
paseo h a s ta  el Pardo, do'nde te rm i­
naba, se escapó por el puente y, es­
condiéndose para  que no la vieran en 
la Cuesta de las Perdices, huyó entre  
uma fila de árboles de p rim era com u­
nión, que  ella creía ver caer de es ­
paldas an te  su velocidad fugitiva.

i iLibire y feliz pa ra  correr vertigi­
nosam ente en curvas y rec ta s ! . . .

Y unas  veces en competencia pa­
ralela con el tren y otras sola, ju g a n ­
do con sus propios accidentes, corría 
blanca y alegre. Fresca en la lluvia, 
tem plada en .eJ bochorno. Y su t r a ­
je blanco a rayas  de neum ático e ra  
aho ra  m á s  Bonito y m ás variado. Y 
así fué creciendo, al com pás de su ve­
locidad, salpicada de pueblos peque­
ños y de m anchas de grandes ciuda­
des.

* * *

l’cro l a  v i d a  j i o  e s  s i e m p r e  i g u a l .
listo se puede decir de muchas m a ­

ní ra s  : la vida no es uniforme, las 
c ircunstancias son diferentes, las co­
sas <ie la vida no ocurren siempre 
del mism o modo, la vida cambia, etc...

Decíamos que  la  sucesión de los 
baches de la vida no obedece a  un 
primcipio de igualdad, y no creo que 
hagan  fa lta  m ás  explicaciones.

L a carre te ra  se enamoró.
Y se enam oró de un pobre cam i­

no vecinal, tortuoso de tan  desg ra ­
ciado, pero abierto y  franco en toda 
la am plitud  de su fomento.

El estaba enam orado de ella des­
de hacía mucho tiempo, pero lo ca ­
llaba, oculto en sus desniveles.

Se encontraron y se  sonrie;;on. Coin­
cidían.

El cedió el paso a la blanca y e m ­
polvada carre tera  y  la  besó levemen­
te, al pasar , en un guardacantón .

Siguieron juntos su camino y se 
quisieron con un cariño tan  grande 
como sólo pueden sentirlo los caminos 
vecinales y las carreteras.

— ¿M e querrás siempre?
— ; H a s ta  la bifurcación !...
Se casaron. Se pusieron el yugo de 

un puente que volaba sobre ellos y la 
puesta de sol les unió para  siempre. 
Siempre abrazados siguieron su m ar-  
olia. De vez on cuando ten ían  que 
agacharse para  que no les pisasen los 
autos que pasaban con sus luces abier­
tas de  par en par, ojos que les mi­
raban desde lejos y les obligaban a 
ir m uy formalitos, disimulando.

Pero en la vida existen insospecha­
das transformaciones.

Fueron felices du ran te  algún tiem­
po ; pero una m a ñ a n a  'húmeda la <ies- 
gracia les esperó tra s  una  curva bas­
tan te  pronunciada.

■Sus cuerpos y sus a lm as se resis­
tieron a la sc[)aración ; pero, inñexi-

— Lo encuentro m uy  preocupado, doctor.
—^Sí, estoy preocupado por uno de mis enfermos.
— ¿Algún caso ra ro ?
— Sí, m e  h a  pagado mil pesetas que m e debía.

Dib. K a r , Valencia.

ble, atroz, cruel, el destino, con los 
brazos abiertO'S, les m arcó  la  nueva 
ru ta  : Ella, (¡A Santander»  ; él, uA  
Burgos».

Les a rrancaron . Su llanto de ba­
rro enlodaba sus cuerpos.

_ E l siguió triste su caminó, y m u ­
rió, solo, en Burgos, a la entrada , sin 
tener siquiera el consuelo artístico de 
llegar a ver la  catedral.

E lla quedó destrozada en su alma.
C orría  m enos y se paraba  a veces 

on las cuestas  p a ra  tom ar aliento.
El olor a gasolina le daba náuseas, 

y  varias veces se quejó de dolores en 
la espalda cuando pasaban  camiones 
sobre ella.

i L a  pobre carre tera  tosía y tenía 
a rcadas en la s  pendientes de tobo­
gán  !

U n  d ía  se  dió cuen ta  de la te rri­
ble verdad. ¡E s ta b a  tuberculosa de 
t r a g a r  polvo! No am aba  ía  vida, pe­
ro tampoco deseaba la m uerte. Y pen­
sando, pensando, se apartó  de la rea ­
lidad. Estuvo expuesta  a  ser a trope­
llada  por un tren por ir absti'aída y 
no pararse  en un paso a  nivel que 
es taba  cerrado.

T uvo  un hijo de aquél.
E sto  dió v ida a  la  pobre ca rre tera  

por algún tiempo. Poco. E l n iño  m u ­
rió casi recién nacido ; cayó m uerto  
a la puerta  de una  finca que  estaba  
a c incuenta  metros de la carretera .

Y a no lloró casi. El poco barro que 
hizo se lo salpicó un auto  grande.

R ota ,  enferma, destrozada, rodó en 
declives y se rompió los codos con­
tra  los pretiles de sus pui'ntss y sus 
guardacan tones.. .

Y en u n a  cu rva  pronunciada m u ­
rió. T uvo  un vómito de san g re  b lan ­
ca, coagulada en arena, y con él se 
despeñó en un precipicio.

C uando  se conoció la noticia en M a­
drid todos se conmovieron.

— ¡ H a  m uerto  M adrid -S an tander  !...
■— Pobre chica !
—^̂ Era guapita .
— Preciosa. T en ía  unas curvas muy 

atractivas.
— ¡'Qué ifin h a  ten ido! . . .  ¡R o d a n ­

do por los cam inos! . . .
L a  pobre carre tera  do rm ía  su fe­

licidad mal lograda  y se envolvía en 
un sudario de asfalto. Así la  llevaron 
h as ta  su fin.

Fué  en te rrada  a  la  e n trad a  de la  
pr im era  calle de  la  capital, y  llega­
ron  a  olvidarse de el a, ignorantes 
de su sufrimiento.

i Y  es que la  vida se presen ta  en 
un a  inm ensa  e inacabable multiplici­
dad  m orfológica I...

(Después de esto y a  no puedo decir 
nada.)

A lf r ed o  M atilla .

Ayuntamiento de Madrid



La ectura de penodico y e 
embellecimiento de la vida“

Don Oliverio B u s tam an te  y su se­
ñora, entre los c u a ren ta  y los cin ­
cuenta y cinco cada uno , son dos ciu­
dadanos ordenados, miorigerados y 
obesos. El ha  ilkgado a tener en la  
oficina lo bastan te  p a ra  comer, a u n ­
que no para comer mucho ; ella, co­
mo es la -m i ta d  del esposo, com e la  
m.tad : pero ambos engordan  m u ­
cho ; por eso salen p o c o ; y ahora , 
en el verano, después de do rm ir un 
rato, se sienta el señor en el balcón, 
en su sillón de m im bre, oon un pay- 
pay de cartón , y la señora a  su lado, 
en u n a  silla baja, lee el periódico a su 
dueño,

A  la m ujer le aburre  h as ta  la  m u e r ­
te aquello de leerse u na  tras  o tra  las 
noticias d'el periódico ; pero acos­
tum brada  desde antiguo a sostener los 
caprichos de su dueño, le lee, por ta n ­
to, ©1 periódico.

E l  prefiere, a leer él, que  le lea su 
sonora, porque así puede en terarse  sin 
esfuerzo y puede al mism o tiempo no 
enterarse si le entretiene m ás cual­
quier cosa de lo que pasa en la calle, 
o  si se duerm e : que sí, que  sí se 
duerm e.

lAsí, pues, la  señora va leyendo y 
don Oliverio oyendo medio m edio  és­
te  o  el otro pedazo d e  lo que sucede, 
en el miundo. S'e forma, de ese modo, 
en la estratoconciencia del señor un  
pespunteado de noticias como é s t e :

D IAS J U B I L O S O S

POR FIN LA VOLUNTAD DEL CIUDADANO 
VA A REGIR LOS DESTINOS DE LA 

PATRIA

Co-.nienza la E ra nueva  y en esta 
Era va  a labrar el ciudadano la au ­
rora de la L ibertad y de la Paz, tan­
tas veces anheladas.

— Es verdad... ,  es verdad .. .—rezon­
ga don Oliverio.

Al que diga que en las Eras no se 
labra, le diremos que por algo hem os  
llamado a esta Era E ra  n u e v a : en 
ésta se labra..., y  ándense todos con 
ojo, porque puede que tam bién, antes  
de labrar, se siegue...

— H u u iu n m .. .—^dice don Oliverio 
—^que no  se h a  enterado— entre  dien­
tes.

TRANQUILIDAD EN TODA ESPAÍÍA,

vuelve a leer la  señora.

Oviedo,— Varios disparos.—A la s<t-

lida del m e e t i n c ,  del Unico, los de¡ 
Otro agredieron a...

—iNo es nada... ,
—• La F b lg u e r a .— Se ha declarado 

la huelga con m otivo  de... Se  temen  
colisiones entre la Duro-Felguera y 
la Duro a tía Cabeza...

—  T am bién  sigue en I-M>ngreo la 
huelga de autobuses...

—  L a  .fundic ión  de González, en 
Sam a, sigue en huelga...

— El 'conflicto de La Vizcaya, en­
tre enganchadores, m aquinistas y 
otros varios sigue en el estado que

— P e ro  chica, si yo  c re í  q ue  te n ia s  un pu es tec il lo  y  re s u l ta  q u e  fiés  un 
a e ro p u e r to .

P ib . C asero . MfldricJ,

Ayuntamiento de Madrid
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estaba... Se cree que ha de tardarse 
bastante en reanudar el trabajo...

—  L a  Standard cerró ayer sus ta­
lleres...

— Incidentes y disparos entre esqui­
roles y  hiieilguistas.

— C. N. T. ame.naza. L a  
Ll. G. T. se opone.

— Continúa la huelga del Puerto  
de Barcelona.

—  Valencia.— L os camareros se han  
reunido anoche en A sam blea para ir 
inañarM a la huelga...

Bilbao.— E l taller de laminación  
de la fábrica Im  Iberia, de Sestao, se 
ha cerrado esta m añana.

—  E l conflicto de la faotorla de A l­
tos H ornos continúa a-gravámdose.

E n  Baracaldo está Anunciado el 
paro para el lunes.

— El A yun tam ien to  de Guillena co­
m un ica  que los pastores de aquella  
región se han declarado en huelga y  
han abandonado el ganado...

—  Varios propietarios de fábricas  
de aguardiente de Utrera han visitado

al gobernador para comunicar que sus  
obreros han declarado la huelga...

—  E n  G ambogar hay huelga desde 
ayer.

En  Mirapelos, lo m ism o .. .
E n  Valencia, los obreros de una  

fábrica declararon el boicot...
—  Los fogoneros de petca m alague­

ños se han negado a ir al trabajo.
— C ontinúan en Valencia las huel­

gas de panaderos y  de tranviarios.
— E n  Baena, la huelga general.
—  550 m ineros de la H ullera E s ­

pañola están en huelga.
—  Se han negado a ir al trabajo 

los obreros de las fábricas de con­
servas de pescado en la provincia de 
Cádiz.

—  No se entra al trabajo en Barce- 
lino.

—  H a y  bastantes obreros sin tra­
bajo.

—  Para los obreros sin  trabajo es­
tán organizando las actrices varios-fes­
tivales veraniegos...

—^Tía, ¿ h a s  cam biado de doncella?

— Sí, hijita  ; no voy a cam biar a  tu tío.

Dib. B ern a d . París .

— Parece que falta trabajo para los 
mu-chos braceros que en verano...

—  I-M. P. S . T. (Pro-Sin-Trabajo) 
está tratando de recaudar u n a s

S. T. JAS para todos aquellos S. T. 
(.'Í>tn Trabajo) que sean al m ism o  
tiempo S. M. (Sin-Mandiica), porque 
hay por esos m undos  una porción de 
señores S in  Trabajo que tienen auto y  
puro y  se llenan a diario el abdom en  
de comestibles selectos.

Don Oliverio B iis tam an te  se ha  dor­
mido. Su señora, que lo nota , apro­
vecha aquel m om ento  p a r a  sa ltarse  la 
l'ectura d e  tres planas. Cuando  don 
Oliverio vuelve en sí, ya es tá  en el 
E x tran je ro  su señora ; queremos de­
cir que  ha  pasado ya a leed'? las no­
ticias de fuera de  España.

D a r  un paseo por el m undo  siem­
pre es agradable, aunque sólo sea 
«■en periódico». ILa prensa ofrece un 
conjunto d e l  ¡Panorama Universal 
rea lm ente  sugestivo... L a  señora va 
leyendo..., va leyendo...

En Cuba.— Choque entre obre, 
ros y  la Policía de Santiago de Cuba.

—  E n  Bulgaria.— A consecuencia de 
recientes tentativas de desorden y de 
huelgas...

—  Gravísima situación en A lem a­
nia...

—  Sesión tum ultuosa  en la Dieta  
de Sajonia.

Wá.'íhington, 1 1 .— E l cónsul m e ­
jicano que fu e  condenado ayer, ha 
tenido que^ ser soltado en seguida pa­
ra evitación de incidentes...

L im a ,  I I . — Ljj. batalla entre el 
Gobierno v los rebeldes de Cuzco...

—  Berlín .— H a sido apedreado el 
Consulado yanqui en Colonia.

U n grave peligro que a vanza .—  
La prensa a lem ana registra la a m e ­
naza de dos grandes peligros socia­
les : el ro-nunism o de R usia  y la m r ,- 
finomania...

R a n g ó n .— Lo sublevación de I n ­
dochina.

Don Oliyeráo ha vuelto a traspo­
nerse. G rac ias  a’ ello su cónvuge res­
pira y tom a a.licnto : estaba ' m uerta . 
Padece del cora^cm v son m uchas 
em ociones; en Calcuta, en Basilea, 
en C uba , en Almorox, en Estokolm o, 
en Burgul'llos... Por todas partes dis­
paran  v _ hay to rm en tas . . .  P a ra  la 
miocarditis de la d a m a  es aquello de­
masiado...

■Gracias a que  duerm e su señor, 
puede .^altarse la lectura de dos pág i­
nas y  p lantars 'í en el ú lt im o  suelto 
de :1a ú l t im a  plana del periódico, para 
cuando despierte el marido. Y  g ra ­
cias a los dioses (; loada sea, al fin, 
la Providienc:a !), el encabezam iento 
del suelto es como sigue :

« E l  A l c a l d e  e s t u d ia  u n  g r a n  p r o - ’
VKCTO DR i;H'’ANIZACIÓN Y DE EMBE- 
(-I.ECIMIENTO DE LA VIDA.»

M anuel  A b r il .

I
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EL PIGRE CONTESTA Por Federico Kanníhy

No : realmente no ha  contadn con 
que le pregunten hoy... En realidad, 
ha pensado-en ello, y h as ta  lo hn so­
ñado ; pero en su sueño le han  pre­
guntado  de l i te ra tu ra  húngara .  En 
sueños h a  respondido bien y obtenido 
u na  Tiota excelente.

C uando  el catedrático  pronuncia  su 
nombre n o  qu iere  d a r  crédito a  sus 
oídos ; m ira  en derredor suyo ; tal 
vez ocurra un  m ilagro  ; tal vez sea 
tan  sólo (una pesadilla el que sea su 
nombre, y va a despertarse  de tal pe­
sadilla ; pero después ag a rra  un m on ­
tón de cuadernos. M ien tras  sigue ol 
estrecho callejón en tre  los bancos, se 
dice : «A + h x a  —
E stá  seguro de  que  aqueJlo es lo que 
el catedrático va a  preguntarle . (cSi 
no m e  p regunta  eso, al afio que viene 
iré a la Academia Militar.»

Diciéndose esto, tropieza y deja caer 
sus cuadernos. M ientras los recoge del 
suelo, detrás de su espalda suena la 
obligada risa, que aquella vez el pro­
fesor no m a n d a  cesar. El pigre está 
fuera de la ley ; de él pueden reírse.

El catedrático se sienta y coloca la 
lista ante  él. M ira a l m a l estudiante , 
que  dice convulsivam ente, para  su ca ­
po te : «A +  b X ...», y coge el clarión.

— ¿ E s tá  usted preparado?—le pre­
gunta  el profesor.

— Estoy preparado, 
í Oh, s í ;  es tá  p reparado!  T am bién  

el condenado a m u e r te  se prepara , to ­
m a la E x trem aunción  y se hace cor­
ta r  los cabellos.

— Entonces, escriba u s ' t e i  
El p igre se vuelve hacia el ence­

rado.

— í B * ------1----- — 4 a e  X  2a».
Y  el pigre comienza a esoribir, obe­

diente, y repitiendo las cifras. Escri­
be, escribe, sin  com prender nada. E s 
decir, entrevé v ag am en te  que es u .a 
ecuación de segundo g r a d o ; pero, 
¿qué es lo aue va a resu ltar  de aqu?llo?

Escribe len tam ente, caligráficam en­
te. 'Con la tiza engorda el 4 ; después 
va len tam ente  a la ven tana  y coge 
la esponja para  b o rra r  algo. Con eso 
gana tiempo, j Q uién sabe ! T a l vez 
de un m om ento  a  otro van a d a r  la 
hora. O  quizá va a p asar  algo. E s ­
cribe, pues ; pone tam bién el signo 
=  , y lo hace  como un ser suprrior, 
como pudiera hacerlo un empollón ;

pero ya sabe q u e  su papel no va a 
du ra r  m ucho  tiempo. Escribe aún  a.

E n la Academia M ilitar— se dice— 
es preciso levantarse m uy  pronto ; pe­
ro después le nom bran  a uno tenien­
te. E n  el ¡peor de los casos va Uno a 
F ium e para  ser m arino.

C on tinuó  escribiendo aún. C ual­
quier ex traño  que contem plase la es­
cena podría creer que era  un buen 
a’.umno al que estaban  preguntando. 
Pero un en terado sabía ya lo que sig­
nifica cuando  alguien d ibuja  con ta n ­
to cuidado la cola del 2. Alrededor, 
silencio de  m uerte . E l profesor no se 
mueve. El pigre empieza a decir ;

— L a  ecuación de segundo grado... 
—comienza con un aire que quisiera 
ser inteligente y, frunciendo ios ojos, 
m ira  a ten tam en te  el negro encerado.

— L a ecuación de segundo grado... 
— vuelve a  decir, com o el hom bre  que 
repite la palabra, no  porque no sepa 
lo que  quiere decir, sino m ás bien por­
que, de en tre  el montón de cosas que 
quiere decir, pretende escoger la  m ás 
adecuada, la m á s  jus ta , la m ás  per­
fecta.

Pero el catedrático, ¡ o h ! ,  el cate­

drático sabe ya lo que aquello sig­
nifica.

— ¿ E s tá  usted p reparado?—^pregun- 
ta, duro  y seco.

—^Sí, señor ; estoy preparado.
Dice eso ráp idam ente ,  como un re ­

lámpago, y en su  voz tiembla la  san ­
grienta  obstinación y la  desesperación 
rebelde.

E l  profesor, con u n  gesto vago, 
dice :

— Entonces, hable.
El pigre respira profundam ente.
—^La ecuación de sffgundo grado de­

riva de la  ecuación de p rim er grado 
multiplicando toda la ecuación...

Y  'habla..., habla algo. A la segun ­
da frase cuenta  y a  con que van á  in­
te rrum pirle  y se vuelve hacia el pro­
fesor. Pero éste le  m ira  con el rostro 
inmóvil, sin decir n ad a  ; ni_ que  está 
bien, ni que  e s tá  mal. Y, sin em bar­
go, el pigre sabe perfectam ente que 
lo que  él dice no  puede e s ta r  bien. 
Entonces, ¿por qué no dice nada  el 
profesor? ¡E s  terrible! Su voz co­
mienza a tem blar. D e repente  ve que 
el profesor coge la li.sta. Entonces pa-

Ingenioso resorte, de  incalculable valor, pa ra  m ecanógrafas  en  caso de ser
in te rrum pidas .. .

(De L ondon Opinión.)
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lidece y vuelve a em pezar con una  ve­
locidad vertiginosa :
_ —^La ecuación de segundo grado de­

riva de la ecuación de prim er grado, 
que...  Señor, estoy preparado, estoy 
preparado, se lo suplico...
_ — Ernesto  Polgár— dice el c a ted rá ­

tico.
¿Q u é  es ello? ^;Han llam ado va a 

o tro?  ^;Han acabado con é l?  ¿ E s tá  
soñando?

La ecuación de segundo grado...  
—^vuelve n comenzar.

lírnesto 'Polgar sale de su s i t io ;  es- 
l.'i ya en el otro extrem o del negro 
encerado y coge la tiza.

—iLa ecuación de segundo grado..,. 
Señor, estoy .preparado, se lo ruego..!

Nadie le contesta. Y  hele allí sólo, 
aislado en tre  la m ultitud , como so­
bre una isla. Pero todavía no se vuelve 
n su sitio. Todavía no le han  dicho 
que se retire. ¡A él todavía Je están 
preguntando !_ ¿ Que se vuelva de aquel 
modo a su sitio, que atraviese así el 
cam ino en tre  los bancos?  N o ;  pre ­
fiere perm anecer cerca del negro  en ­
cerado, haciéndose el tonto ; su m ano  
se posa vacilante sobre el encerado, 
en medio de las ru inas de Ja in te rrum ­
pida ecuación, como un piloto av ia ­
dor caído encim a de los estallados ci­
lindros deJ m otor. M ientras tan to , el 
otro muchacho contesta  ya a  las pre­
gun tas  del profesor. H ab la  de las lí- ' 
neas paralelas .. .  T am bién  aquello es 
algo raro, tan ex traño .. .  como todo 
lo de que  aJIí se ocupan en torno su­
yo desde hace años... de Jo que se 
ocupan con alegría y enérgicam ente.. .  
y de lo que nunca ha  llegado a com ­
prender nada .. .  H a  cogido algunas 
frases y  con aquellas frases ha  in ten ­
tado bandearse...

Y s igue aún  allí, espera aún, ob­
serva am ablem ente  lo que el otro di­
ce... y ihasta aJgunas veces Jo ap rue ­
ba con un movimiento de cabeza, que­
riendo indicar, por lo menos, de aquel 
modo, que. se había preparado, que

sabía algo... A lgunas veces hasta  abre 
la boca temeroso, como si fuera él 
a quien hubiesen dirigido la pregun ­
ta  j pero no habla m ás  que en voz 
baja, pa ra  que  no le m anden  a su 
■sitio... Después caJla m odestam ente 
y observa... Se inclina hacia adelante, 
tom a parte  en la respuesta, entrega la 
tiza a su co m p añ ero ;  has ta  le habla 
en voz ba j‘a, no  para  ayudarle, sino 
para que  el profesor vea que Je apun ­
ta, luego 'Sabe... E n  una palabra ; no 
se rinde.

De repente le abandonan todas sus 
fuerzas, y aún  vuelve a  pensar otra 
vez en la^ A cademia M ilitar. E n  su 
ensombrecido espíritu oye palabras le-

ORDCREm
iJL r iE n D R f ls
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ja n as . . . ,  ej ru ido  de la tiza..., las ca­
ra s  ise to rnan  confusas... ,  y en aquel 
mom ento  descubre el Infinito, allí 
donde el p reguntado acaba de decla­
ra r  que las líneas paralelas van a 
encontrarse ...

Sí, ve el infinito... E s  u n a  cosa 
azul..., con una  casita m uy pequeña, 
sobre la que  hay escrito un letrero que 
d ice : «E n trada  al cuarto  infinito...» 
En la casa  hay  tam bién perchas, don ­
de Jas líneas paralelas dejan  sus som­
breros ; después en tran  en Ja saJa, se 
s ientan en los bancos, se sak idan  con 
alegría .. .  Sí..., en la  c lase de Jo Infi­
nito, de Ja Bondad, de Ja F ilan tro ­
pía..., en aqueJla clase superior, don ­
de ja m ás  podrá e n tra r  él por culpa 
dél suspenso.

Ü H A  B U E N A  N O T I C U
D. Edmundo Sumían, importador de 

bisntería en Barcelona, ha podido com- 
probac por s( mismo, la maravillosa efi­
cacia de la siguiente receta, que reco ­
mienda muy encarec  damente a toda p e r ­
sona  canosa, cuya preparación se  nace 
sencillamente en casa, con la oue infali­
blemente se  logra que los cabellos ca ­
nosos  o desco loridos recuperen su pri- 
milivo color, volviéndolos adem as su a ­
ves y brillantes.

<'En un frasco  de 2S0 grs. s  e echan 3U 
g r s .d e  agua de Colonia (3 cucharadas 
de las de sopa), 7 g r s .d e  eliccrina (una 
cucharadiia de las de café), el conteni- 
nido de una cajila ue «Oriex» y se ter­
mina de I len jr  el frasco  con agua».

Lo» productos para la preparación de 
dicha loción, pueden com prarse  en cual­
quier farmacia, perfumería o peluquería, 
a precio módico, Aplicando dicha mez­
cla sobre los cabellos dos veces por 
sem ana, puede V. tener la absoluta s e ­
guridad de oue adquirirái/ la tonalidad 
apetecida. No tiñe el cuero cabelludo, no 
es tampoco grasienta ni pegajosa y 
perdura indefinidamente. Este  medio re- 
luvenererá i  toda ocriona  canns,i.

fva Ríilaril

- ¿ H a  visto usted un vioJín que he dejado por aquí?.,

(De L e  Rire.)

No 9, Rué Pillet-Vill R. 10 

P A R I S (  Francia) 
CASA ESTABLECIDA HACE 18 AÑOS

Medías de seda y trajes de baño 
transparentes,  con mallas resistentes 
para bailes, baños, cultura física, et­

cétera, 90 pesetas.
Album de ío’tograifías, posiciones variadas con tra jes  de ba­

ño muy adherente  y transparente , 20 pesetas.

L A S  U i. T I M A S N O V E D A D E S
Esc,laves de la moda.—U na excéntrica.— El pantalón que no 
obedece.— Duquesa o cortesana .— La locu'ra dé las grande­

zas.—Bouclette y su corsé.—Camisas transparentes . 

Cada serie de fotografías, 12 pesetas; las seis series, 60 
pesetas.

Especialidad en corsés cerrados, medias de sedai, ropa blan­
ca moderna, guantes de chevreau glace, estereoscopia, pe­

lículas de cine.

Catálogo ilustrado campleto de una serle de foto­
grafías inéditas (franco correo).............................. . 12 ptas.

i . 
•f
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o r r e  ̂ p o n d e n c í
m u y  p a r l k u l a i ?

D. M. S. (Muroia).
No nos divierte el came'o, 

ni nos gusta  la  mangurcia, 
la estarcia ni el estropelo.
¿No tiene «ustén a  nadie en 

[Murcia 

para tomarle a  él el pelo?

Pariente (Madrid)— Rechaza­
do. No se publicará. Lo senti­
mos, am igo Pariente . Recuer­
dos a la parienta.

T. R. H. (Huesca).— El que
usted sea feliz con el amor 
de la señorita Evaris ta , no le 
da derecho a hacernos desgra ­
ciados a  los demás, convirtién- 
doilo en m ateria  l i teraria . ¡ Eso 
para Evaris ta  y para  usted, y 
que les aproveche y que dure 
mucho 1

L. C. B. (Valencia).—Su «Ra­
dio del o tro mundo» no es una 
cosa del o tro mundo, n i del 
otro jueves. U sted  puede, si 
quiere, hacerlo bas tante  mejor, 
o nos equivocaríamos mucho.

S. R. C. (Bilbao). —  Queda 
rechazado para  siempre. ¡ Esas 
burradas no se deben hacer  con 
unos caballeros tan  decentes co­
mo n o so tro s!

Barranco (Albacete).

Querido amigo Barrancio:
¡así te  quedases mancoI

A. G. J. (San Sebastián).—
Sí, señor. Cuando b ram a la 
galerna, cuando se encrespa el 
oleaje y cuando a truena  el ci­
clón, til m ar  se pone muy feo. 
Pero consuélese. Más feo es el 
artícuilo en que usted nos cuen­
ta  todo eso, y no pensamos 
quejarnos por ello.

L. S. P. (Madrirf).— En con­
fianza, y para  que no nos oiga 
nadie... ccEl tío de mi mujer» 
nos parece un tío  pesado, en la 
más esplendorosa extensión de 
la palabra.

Sir Flay (Zaragoza).
Es muy flojito, j caray!, 

lo que ha  mandad'o Sir Flay.

Gutiérrez del Campillo (Alca­
lá de Henares).— Es de una

puerilidad realmente parvulínea.

Q. B. C. (Almería).— No <s
por a h ’’... Ni creo que por nin­

guna o tra  parte .

L. R. V. (Madrid).— El cuen­
to  saldrá, pero los versos no 
podrán acompañarle en su sa­
lida, por la eminente razón de 
que no están p a ra  presentarse 
en público.

Un gato de Madrid— ¡A ver, 
ese g a t o ! ¡ Que se v a y a ! ¡ | Za­
pe 11

Jordá (Melilla).
Las cuartillas que Jordiá 

nos m anda desde Marruecos, 
diremos, sin embelecos, 
que no valen casi «na».
¡Y si quitamos el casi, resul­
ta rá  todavía muchísimo mejor 
d icho !

Juan y Pedro (Teruel).— ¡A
«Cestona»..., y ustedes disimu­
len el movimiento acabado de 
rea l iza r! ¡ E ra  forzoso como 
una liquidat-ión por cesación 
de com ercio !

B. G. N. (Barcelona)— Su
dibujo es una calamidad pú­
blica.

Otón (Toledo).
Los epigram as de Otón,

I amigo, qué «otontos» son 1

— L a  cara  sí parece a  la  de mi m arido  ; pero el 
cuerpo y las piernas tienen un aspecto m uy  moder­
nista.

(De Everybody s.)

V. L. S. (Gijón).
Si no le causa molestia, 

le diré, sinceramente, [tiíi
que es «usté» un cacho de bes- 
has ta  la pared de enfrente.

F. M. P (.Cáceres).—Usted, 
como humorista, nos parece 
que no ha rá  carrera . Como ca­
ballo de carreras, quizás la hi­
ciese. H ag a  la prueba. Y 
m ientras hace usted la prueba, 
no nos hace la pascua a nos­
otros. ¿ H a c e ?

P. P. F. (Astorga).—L o de
usted tiene algo plausible, pero 
!e falta también algo. Esmé­
rese y ta l vez lleguemos a  en­
tendernos, sobre todo si habla 
usted en buen castellano y con 
voz relativamente estentórea.

Valentín (Granada).
El cuento de Valentín

ha  tenido un tr is te  fin.

Peraltas (Játiva).
Diez faltas de ortografía  
contiene su poesía.
¡C a ra y ;  am igo P era ltas!
¡ ¡ Diez faltas sun muchas fal- 

[ t a s !!

M. R. P. (Vailadolld)-----Lo
de usted ha  ido a' «Cestona» 
por lia víia m ás rápida y concu- 
nrida.

S. N. C. (Toledo).—Queda 
enérgicamente admitido su leve 
articulejo dfi la excursión a  la 
playa aristocrática. Se publi­
cará  y se le anticipa la en­
horabuena, acostum brada en 
esta casa por dictados de nues­
t ra  galantería, que es prover­
bial has ta  en el Cabo de Bue­
na  Esperanza.

E. P. G. (Gerona)__Eso de
«Las hijas de don Francisco» 
no vajle casi nada. Mejor di- 
cjho, o dicho categórica y lla­
namente, no vale nada, ¡ para 
qué vamos a  andarnos con eu­
femismos ni to n te r ía s !

Ayuntamiento de Madrid



© E L  B U E N  H U M O R  D B L
P t 7 B I . I C O

ra el Concurso de chistes», ’ ’ a íiviene el interesado. En el subre ind íquese: «Pa-

E r S l c i V  ? a ' p f s e m a c ™ .  c é T u L ' í l ' a  e 1 ^ o b r Í ’t ' ' í o s  p r e t a i o f '

m o ^ u t o r i  d é í o T Z s .  o r ig in a l id a d  de los c h i s t e é  so n  re sp o n sa b le s  lo .  q u e  f ig u ren  co-

A M A D O R
FOTOGRAFO 

PUERTA DEL SOL, 13

El premio correspondiente ai chiste del núm eio  
anterior ha correspondido al siguiente :

L a  m a m á .— Si ese jov-,.i te pide un beso, procu­
ra  negárselo.

L a  hija .— ¿Y  si no me lo p ide ...?

L l u p i a s ,  Jaca .

—¿ E n  qué se parece el reloj 
-le mi casa a  m i padre?

- I . . . I
—En que no tiene cuartos.

Noni. Lorca (Murcia).

Un b a tu rro  llevó a  su hijo al 
teatro y en un entreacto el chi­
co se asomó al antepecho para  
ver la saJa.

—^Ten cui«iado, pequeño, no 
caigas abajo.

—¿ P o r  qué?

—Porque las localidades de 
abajo son m ás caras y nos ha ­
rían p a g a r  doble.

Vocal. (Castellón).

En cierta ocasión diéronle a 
elegir entre una m ujer  y un 
tigre  a un judío. Y  como éste 
op tara  por la fiera, uno de los 
presentes le hubo de inquirir • 

—¿ P o r  qué prefieres el t igre  
a la m u jer?

—Porque el tigre , con una

oiel, tiene para  toda la vida, 
y la m ujer...  no se conform^ 
con una cada año.

M. P. L. (M adrid).

T R E S  CON SULTAS 
El cliente al abogado.— En 

su m inuta me h a  puesto usted 
tres consultas, y no han  sido 
m ás que dos.

El abogado.— Recuerde, se­
ñor, recuerde. L a  tercera vez 
volvió usted a  consultarme si 
se había dejado aquí el pa ­
raguas.. .

R icardo Lorenzo (P a n a m á ) .

Vent i ladores
LOS MEJORES, LOS MÁS 
ECONÓMICOS, CON AIRE 
ESPECIAL PERFUMADO.

RAMON ROMERO
Fuencarra l,  68. M A D R ID

La m ujer  del g u a r d ia — ¿ Y  tú  perteneces al orden?

(De II Travaso.)

Echano juega  al tresillo y co­
mete varias torpezas. Como és­
tas  se repiten, al fin exclama 
indignado:

— .Soy un verdadero Calvo.
Pero el señor Calvo, que 

está de mirón, le contesta fu­
rioso :

—E s usted un imbécil.
— Eso es precisamente lo que 

yo quería decir.

Licenciado San Román.

— ¿ Cuál es la ca raba  de un 
avaro ?

.—Deicir en ,su tes tam ento  que 
conro le g usta  mucho el Moii- 
te de Piedad, que a su m uerte 
le metan en una caja,... posta! 
de ahorros.

Juanduarte  y Estebangómez.

i
i
i
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b u e n  h u m o r

iv

— H om bre, doctor : m e 
alegro encontrarle. No es­
toy bueno. H e  ido a  ver 
al doctor Suárez...

— ¿Y  qué  estupidez le 
aconsejó?

— Q ue fuera a  vis itar a  
usted,

Al despertarse el multimillo­
nario yanqui John Smith, se da 
cuenta de una sorpresa  des­
agradable:

]Su h ijita  Betty hab ía  sido 
raptada m ientras dormía, con 
cama y t o d o !

El agente  detective t r a ta  de 
descubrir las criminales hue­
llas, an te  la m irada escrutado­
ra del padre, sin ningún resul­
tada.

AI fin, éste, enfurecido, g r i t a : 
—I Es usted m ás animal que 

un ícpopótamo» I 
El detective permanece quie­

to, mirándole extrañado.
—Quiero decirle que e s  m ás 

animal que un hipopótamo, 
pero como se t r a ta  de un robo 
que quita el «hipo»... (¡ay  mi 
m adre!...) .

J. R. Mendiola (Zaragoza).

Maestro.—V am os a ver, Jua- 
nito; un padre deja  al m orir  
8.500 pesetas, para  repar tir  en ­
tre  sus tres h ijos: al primero 
le deja un quin to  de la fortuna, 
y al segundo un sexto, ¿cu án ­
to le toca al tercero?

Juanito.—No sé, porque no 
soy de la familia.

Falquina. (Lugo.)

E N T R E  R A TERO S

—¿Q ué tal te ha  defendido 
el abogado ?

— E stupendam en te ; h a  demos­
trado  al T ribunal que yo no 
soy un ladrón profesional.

— Entonces, pensarás demos­
trarle  tu  agradecimiento.

— Sí; pienso mandarle  el pri­
m er reloj que robe.

R. A. S. (M adrid).

EN E L  JU ZGADO 
El juez: — usted,  cuando 

vió que al señor Je robaban el 
reloj, ¿pon qué no gritó  o co­
gió al lad rón?

El tes tigo ; —Porque soy una 
persona honrada  y no m e gusta  
molestar a nadie cuando t r a ­
baja.

Baolo (Barcelona).

LOS PARADOS 
— No eres poco presumida 

—dijo Luz a  T rinidad.
— H ag o  bien, ¡ a  ver qué vida! 

¿ Es envidia o caridad ?
—^Tienes un novio cesante 

y te d a s  g ran  importancia. 
¿ E s  oriundo de Alicante, 
o es de Par ís  de la F ra n c ia?

C U P O N
Correspondiente al núm. 498 de 

BUEN HUMOR
que deberá acom pañar a to­
do trabajo que se  nos remita 
para el concurso  permanente 
de chistes o com o co laborado ­
res espontáneos. ^

El doctor .—^Fíjense en esas 
orejas enorm es del enfermo, 
en los ojos desorbitados, el 
tinte  bilioso, el labio caído...

El señor Pérez .—^Pues us ­
ted, doctor, no es un Adonis, 
que digamos.

(De D im anche Illustré.)

— tu novio, ¿qué e s?  ¿Fu- 
[m is ta?  

—díjole ai Luz, Trinidad^— ; 
pues has hecho una conquista 
pistonuda, de verdad.

— Pero m i novio trabaja , 
no es de los desocupados.

— Pues el mío le aven ta ja : 
pertenece a  «Los Parados».

León C embrano (Madrid).

— ¿D e  quién es ese re tra to  de la  derecha?  
jD e  mi m u je r ,  que  se exhibió en  la  exposición

A r t í s t i c a s  

f o t os

Colecciones de selS se­

ries de 10 artísticas y 

atrayentes fotos cada una

C ada serie de estas  lO 

fotos, tam año  8 x 14, 

pesetas 10.—L as seis se­

ries jun tas ,  en total 60 

fotos,

sólo 50 pesetas.

H ay  una

serie especial 

com puesta  de

36 magnificas fotos 

en m in ia tu ra ,  tam año  

2 x 5  centím etros,

pesetas 10.

pasada.
— ¿Y  éste de la  izquierda?
—T am bién  de mi mujer. E s  una  ampliación de la

fo tografía  del pasaporte.
® (De T he  Passing Show .)

Clisés de u n a  limpieza 

abso lu ta .— Ilusión com­

pleta de la realidad .— 

Posiciones ar t ís ticas .— 

Envío franco en sobre 

certificado contra  giro 

postal in ternacional o 

cheque sobre P arís .  L a  

adm in is trac ión  de Co­

rreos no acep ta  lenvíos 

contra  reembolso p a ra  

E spaña.

Blondel-Editions
1, Rué Blondel, 1. 

P A R I S

i .
Ayuntamiento de Madrid



BADALOVAP a r é i s

NAY AL6I MAS
que una mezcla de esencias más o menos aéradables 

al olfato.

Hay la concentración de fuerzas ocultas que comu­
nican al hombre la virilidad, la simpatía, la atracción 

de su arrogancia hombruna.

Hay el estudio psicológico de dotar a un perfume, 
del poder de atraer, de subyugar^ de ofrendar sigi­
losamente a los corazones femeninos, una estela 

de amoríos...

AGUA COLORIA

C U R I O S O S  F I L M S
Tomados en un renombrado estudio de a r t e .^ S e  aprecian perfectamente los detalles de los art istas 

que han tomado parte en su ejecución.—Se han obtenido seis curiosas y artísticas películas de gran 
atracción, novedad e interés.

Cada film, para Pathé-Baby, 40 ptas .;  los seis, 200 ptas.— Para Kodak, 120 ptas.;  los seis, 600 ptas.

Envío franco a todos los países contra billetes de Banco, cheques sobre París o giro postal interna­
cional.

ESTUDIO DE LA LUNA.—Mademoiselle SUZANNE, directora.
7, RUE DE LA LUNE, 1__ P A R I S

T A P A S  l^ara encuadernar co le c c io ­

nes semestrales de

B U E N  H U M O R
se vend en  en la A d m in is tr a c ió n  de di- 

cko  semanario al f^recio de 3  |Dtas. una. 

S e  remiten certificadas si al enviar el 

imjíorte se acomj^añan 0 ,3 0  l^esetas.

B  A  R  C  ]
H O T E L

B E A U S E J O Q R
P a s e o  d e  G r a c ia  33  
Casi frente Esíación- 

Apeadero <Je Gracia
T e l é f o n o  2 0 7 4 5 * 4 6

E  I  .  o  I V
P E N S I O N  

F  R  A  S  C  A  T I
C o r t e s .  6 4 7  

T e l é f o n o  1 1 6 4 2

De primer orden pa* 
ra familias distin^i* 
das y  e x t r a n j e r o s .  
Trato esmerado. Ba» 
Bos. ascensor, Pen* 
sión desde Pts 12’50. 
Cubiertos Ptas. 3*50.

'ortadores de este anuncio

liujosas habitaciones 
Grandes salones de 
reunión con^ioda cla­
se de servi<iios Pen> 
sión desde Pi» 17*50 
Cubierto, 5 P tas.

Descuento del 10 ̂ lo a los p

Ayuntamiento de Madrid



Ü D ü Q i U Í I l r í U E

t /f !
# 1 ^  

%

NADA COMPARABLE POR SUS MARAVI­
LLOSAS CUALIDADES A LA CREMA RE­
C O N S T IT U Y E N T E  «LIDA», PARA LA 
CON SERVACION D EL R O STR O . HA­
C IE N D O S E  IM P R E S C IN D IB L E  EN EL 
TOCA DOR DE TODA M U JER CUIDADO- 
SA DE SU BELLEZA. DA AL CUTIS  T E R ­
S U R A  Y LOZANIA— HACE DESAPARE­
CER LAS ARRUGAS, SU R C O S  Y D E P R E ,  
S IO N E S  FACIALES.—SUAVIZA LA P IE L ,  
CONSERVA ND OLA  DE TODA IM PU R E- 
ZA__ BLANQUEA Y CONSERVA EL ROS­
T R O  LLENO  DE F R E SC U R A  Y B IEN ­
ESTA R.—ES EL ELEM EN TO  N U T R IT IV O  
D E LA E P ID E R M IS ,  U NICO  Y EFICAZ 
PARA PRESERVA RLA  DE LOS P E L I ­

GROS D E LA IN T E M P E R IE

Pedid folletos explicativos

.

\

T T í O  c -

GRÍFICAS UGUlNA, MELÉNDEZ VALDÉS, 17. TEL. 4 1 229Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

— Pero Lisardo, ¿cómo se te ha ocurrido citarme en este sitio y a esta hora?

Por que hoy, que he estrenado este aparato, último adelanto de la mecánica francesa, al ver la 

velocidadde torbellino que adquiría me aseguraban todos que acabaría la tarde en el ceriienterio...

. D'ib - A ‘R E U G E R .  M a d r i d .
Ayuntamiento de Madrid




